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Erqueyez Lemgasem, patrimonio arqueológico saharaui en 
zona de litigio 

The archaeological site of Erqueyez Lemgasem, Tifariti (Western 
Sahara) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Resumen: el yacimiento de Erqueyez Lemgasem se encuentra ubicado en los territorios 

liberados del Sáhara Occidental, zona considerada en litigio por la no celebración del 

referéndum de autodeterminación esperado desde hace cuarenta años. El patrimonio 

arqueológico saharaui se encuentra desprotegido pese a la Convención de la Haya de 1954 y 

resoluciones posteriores de la UNESCO. 
Palabras clave: Sáhara Occidental, conflicto, yacimiento, conservación. 

 

Abstract: the site of Erqueyez Lemgasem is located in the liberated territories of Western 

Sahara, an area regarded by the non-disputed referendum of self-determination waited for 

forty years. The Saharawi archaeological heritage is unprotected despite the Hague 

Convention of 1954 and subsequent resolutions of UNESCO. 

Keywords: Western Sahara, conflict, archaeological site, conservation. 

 

 

Las riquezas naturales serán la maldición de las gentes 

EDUARDO GALEANO 

 

 

 

 

Introducción 
 

 

La última colonia de África se llama Sáhara Occidental. Desde que en 1885 el territorio fuera 

cedido a España, comenzaron una serie de acuerdos y desacuerdos entre unas potencias y 

otras que jugaron con el destino de este territorio y su gente hasta llegar al día de hoy. 

 

 

Los principales protagonistas en esta historia inconclusa, o quizá los más visibles, son 

España, Marruecos y el Sáhara Occidental teniendo como mediadora a la Organización de 

Naciones Unidas, que en este caso no ha logrado una solución política justa, la 

autodeterminación. Desde los años sesenta las sucesivas resoluciones de la Asamblea 

General y del Consejo de Seguridad, que impulsaban el proceso de descolonización e 

independencia de este territorio o el informe del Tribunal Internacional de Justicia de la Haya 

en octubre de 1975, que exponía la no existencia de vínculos de soberanía territorial con 

Marruecos y Mauritania, hasta los últimos intentos de acuerdos para lograr justicia, han 

resultado ser meros ensayos que acrecientan la desesperanza de los saharauis y la 

desconfianza ante una comunidad internacional cuyo interés primordial es el político-

económico y no el humano. 
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El Sáhara Occidental tiene mucho de riqueza en el valor de sus gentes, pero lo que realmente 

ha dado peso al territorio de cara a las grandes potencias, son sus recursos naturales como 

los fosfatos, el gas natural, el petróleo y el banco pesquero, un conjunto de recursos 

convertidos en el foco de atención de países cuya posición es determinante en toda esta 

historia, siendo España, la potencia administradora (RUIZ, 2010:303-331) la principal 

responsable del origen del conflicto, como veremos más adelante. 

 

 

A día de hoy el país se encuentra dividido en una zona ocupada por Marruecos y otra liberada 

por el Frente Polisario, como consecuencia del conflicto desarrollado entre ambas partes. Es 

en esta última donde se encuentra el yacimiento de Erqueyez Lemgasem, situado en la región 

de Tifariti. Su riqueza arqueológica es incuestionable así como lo es su pertenencia al 

patrimonio cultural saharaui y por ende al patrimonio común de la humanidad, constituyendo 

en una significativa seña de identidad para este pueblo, siendo necesario el conocimiento del 

mismo por el conjunto de la población local y por la comunidad internacional con el fin de 

garantizar su preservación. 

 

 

 

 

El conflicto 
 

 

 

El Territorio del Sáhara Occidental perteneció a España desde 1885 hasta 1976, en la figura 

de colonia y provincia administrada bajo el gobierno español. 

 

 

Los años sesenta trajeron consigo aires de independencia a las colonias africanas, 

auspiciados por la Asamblea General de las Naciones Unidas del 14 de diciembre de 1960 en 

su resolución 1514 (XV), sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos 

coloniales1. Pero España decidió hacer las cosas a su manera a pesar de varias resoluciones 

de la ONU que impulsaban un referéndum de autodeterminación y la descolonización del 

territorio. 

 

 

A raíz de esta postura por parte de la potencia colonial un importante sector de la población 

saharaui precisaba tomar cartas en el asunto, siendo conscientes del inmovilismo del 

gobierno español y de los procesos de independencia llevados a cabo en la mayoría de 

colonias africanas, viendo además que el gobierno franquista estaba más centrado en la 

búsqueda de petróleo y fosfatos junto a compañías estadounidenses que en resolver la 

independencia de su colonia (TRASOSMONTES, 2014:3-6). 

 

 

Surgieron movimientos rebeldes que fueron reprimidos hasta que en 1973 se funda el Frente 

Popular de Liberación de Saguía el Hamra y Río de Oro, el Frente POLISARIO, cuyo primer 

objetivo fue luchar por su emancipación contra las fuerzas coloniales, teniéndose que 

enfrentar más tarde a su país vecino, Marruecos, que ansiaba a partir de su independencia en 

1956 y con el rey Mohammed V, extenderse desde Tánger hasta el río Senegal y configurar así 

el “Gran Marruecos” (FUENTE, 2011:3), haciendo más tarde cómplice en su proyecto a 

Mauritania. 

 

                                                           
1 Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales. Naciones Unidas. 
http://www.un.org/es/decolonization/declaration.shtml [6-8-2016]. 

http://www.un.org/es/decolonization/declaration.shtml
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Hassan II continuó el proyecto puesto en marcha por su padre y comenzó una agresiva política 

ante los nuevos acontecimientos, que tras un periodo de confusión política a este respecto, 

apuntaban a una apuesta del gobierno español por la celebración de un referéndum, como 

hizo constar en agosto de 1974 Jaime de Piniés, entonces representante de España en las 

Naciones Unidas. La reacción del reino alauita no se hizo esperar y solicitó la intervención del 

Tribunal Internacional de Justicia de la Haya para que informase sobre la situación jurídica del 

Sáhara antes de ser colonia española, esperando una resolución a su favor. Fue en Octubre 

de 1975 cuando este organismo emitió su dictamen en el que declaraba que en el momento 

de su colonización el Sahara no tenía ningún vínculo de soberanía territorial con Marruecos ni 

Mauritania, por lo que la resolución 1514 podría ser aplicada (MARTÍNEZ, 1991:197). 

 

 

Otros factores se unieron a la ya difícil situación generada. En España el jefe de Estado 

Francisco Franco agonizaba y era el presidente del gobierno Arias Navarro quien tenía que 

tomar la decisión ante la difícil coyuntura  que se presentaba en el Norte de África, a raíz de 

haberse ignorado los sucesivos mandatos de la ONU. En este panorama, en noviembre de 

1975, 350.000 civiles procedentes de todas las provincias de Marruecos junto con 25.000 

soldados y armas pesadas ocupan el territorio saharaui en lo que se conoce como “la Marcha 

Verde” empleando una dura represión contra los saharauis, operación que concluiría con los 

Acuerdos de Madrid, una declaración política con oscuros anexos secretos, en los que España 

cedió a las presiones marroquíes y otorgó el territorio del norte del Sáhara a Marruecos y el 

del sur a Mauritania, abandonando de este modo a la población saharaui a su suerte. Este 

pacto tripartito nunca se publicó en el BOE aunque sí se hizo un comunicado a las Naciones 

Unidas, que no lo condenó, constituyendo además de una traición al pueblo saharaui, una 

entrega vergonzosa e ilegal, ya que se infringieron toda una serie de procesos legales 

nacionales e internacionales (RUIZ, 2006). 

 

 

Este fue el comienzo de una guerra entre tres países: Sáhara Occidental, Marruecos y 

Mauritania, con la implicación de una serie de estados que apoyaban la ocupación marroquí, 

como fueron Estados Unidos, Francia, Arabia Saudí o Israel, con fuertes intereses económicos 

en la zona. 

 

 

Al comienzo de los combates en 1975, gran parte de la población saharaui huye hacia Argelia, 

a la provincia de Tinduf, donde hasta la actualidad vive en campos de refugiados. El conflicto 

bélico se prolonga durante doce años, con una clara ventaja saharaui que, conocedores del 

terreno, realizan una guerra de desgaste que provoca que en 1979 Mauritania decida 

retirarse del conflicto. En 1988 se atisbaron posibilidades de paz que culminaron con la 

resolución 43/33 de la Asamblea General de las Naciones Unidas del 22 de Noviembre, 

donde se reafirmaba el derecho del pueblo saharaui a la autodeterminación e independencia, 

con la celebración de un referéndum justo y se solicitaba el alto al fuego a las dos partes que 

aún permanecían en litigio (FUENTE et al., 2006:119-120). En Abril de 1991 se decide 

establecer un control del territorio bajo la autoridad del Consejo de Seguridad de NNUU, 

dando forma a la MINURSO (Misión de Naciones Unidas para el Referéndum en el Sáhara 

Occidental) que se desplegó por zonas de un territorio que había quedado fragmentado en 

dos, el liberado por el Frente Polisario y el ocupado por Marruecos. 
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Fig.1. Mapa de los territorios ocupados y liberados del Sáhara Occidental 
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Fig. 2. Maqueta del muro expuesta en el campamento 27 de Febrero 
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Durante el periodo de guerra tuvieron lugar dos acontecimientos relevantes. El primero de 

ellos es la proclamación de la República Árabe Saharaui Democrática (RASD) el 27 de Febrero 

de 1976, declarándose un “Estado libre, independiente y soberano”2, miembro de la 

Organización para la Unidad Africana (OUA) desde 1981 y reconocida por 82 Estados en el 

mundo, entre los que no se encuentra España. El segundo de los hechos acontecidos es uno 

de los más vergonzosos y crueles de los existentes en este conflicto, la construcción entre 

1980 y 1987 de seis muros que dividen el territorio según intereses estratégicos de carácter 

militar, económico y político, siempre con el fin de impedir al Frente Polisario el avance y 

acceso al territorio ocupado por Marruecos. El resultado fueron 2700 km de muro de entre 

dos y tres metros de alto protegido con alta tecnología militar, miles de soldados y armamento 

pesado, además de nueve millones de minas distribuidas por todo el territorio3 en torno a esta 

estructura asesina, quizás una de las más terroríficas muestras de cómo se ha atentado en el 

Sáhara Occidental contra cualquier régimen legal de los derechos humanos y del derecho 

humanitario internacional. 

 

 

 

La actualidad del conflicto se hace presente en los campamentos de refugiados de Tinduf 

(Argelia), donde gran parte de la población saharaui vive desde hace cuarenta años en espera 

del citado referéndum. Allí se han establecido como uno de los estados mejor organizados de 

África, gracias sobre todo al trabajo de las mujeres (RUIZ, 2005:2). La población en los 

campamentos sobrevive gracias a la ayuda internacional, cada vez más escasa; otra parte de 

la población saharaui vive en los territorios liberados por el Frente Polisario y el resto se 

encuentra bajo el sometimiento marroquí en los territorios ocupados por Marruecos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El yacimiento, lugar y patrimonio en conflicto 
 

 

 

El conjunto arqueológico de Erqueyez Lemgasem se encuentra situado en la región del 

Zemmur, a unos 30 km al noroeste de la población de Tifariti, “junto a una cuenca 

sedimentaria de tipo continental con ríos, lagunas y lagos (hoy secos) que perduraron por lo 

menos hasta el final de la Prehistoria reciente y final de la Edad del Bronce, constituyendo un 

paisaje de sabana africana” (MUÑIZ, 2004:45). Se trata de un macizo de arenisca depositado 

sobre afloramientos magmáticos que se erosionaron desde finales del Terciario y 

definiéndose durante el Cuaternario. Los procesos de meteorización y erosión, consecuencia 

de las variaciones climáticas de este periodo, promovieron la formación de oquedades 

conocidas como taffonis y desprendimientos de bloques donde se localizan las pinturas 

rupestres de este conjunto arqueológico (MUÑIZ et al., 2016:31). 

 

                                                           
2 http://www.arso.org/03-1s.htm. Carta de Proclamación de la Independencia de la República Árabe Saharaui Democrática. 
3 Un análisis breve y completo del muro realizado por la Revista El Observador en su monográfico sobre los Derechos Humanos en el 
Sáhara, en http://www.revistaelobservador.com/images/stories/REVISTAS/52/10EOBSAHARA4042muro.pdf. 

http://www.arso.org/03-1s.htm
http://www.revistaelobservador.com/images/stories/REVISTAS/52/10EOBSAHARA4042muro.pdf
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Lám. 1. Mapa de situación de Erqueyez Lemgasem y mapa de localización de material arqueológico 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta formación montañosa se eleva en medio de la llanura sahariana propia de la hamada (o 

desierto pedregoso), destacando por sus características geográficas con una elongación 

suroeste-noreste de 600 m. de altura máxima, un eje longitudinal de unos 14 km y otro 

transversal de entre 0,5 y 1 km. 
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Lám. 2. Imagen del yacimiento de Erqueyez Lemgasem y vista de algunos taffonis 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Además de representaciones rupestres ubicadas en abrigos o taffonis, se ha documentado en 

superficie una industria lítica con un amplio abanico cronológico que arranca en el Paleolítico 

Inferior, fragmentos de cerámica a mano y objetos de adorno elaborados con cáscara de 

huevo de avestruz. También hay que destacar una gran concentración de túmulos funerarios 

distribuidos en los márgenes del macizo rocoso (CARRIÓN et al., 2005:175-190). Todo ello 

hace de este yacimiento un lugar de enorme valor arqueológico, como se ha puesto de 

manifiesto en varios trabajos de investigación desarrollados por miembros de la Universidad 

de Girona y de Granada4. Aunque, como hemos mencionado, conocemos la existencia de 

presencia humana en el lugar desde momentos del Paleolítico, actualmente no podemos 

asignar una cronología exacta a las manifestaciones gráficas documentadas al no existir una 

datación absoluta de las mismas. Se ha realizado una propuesta cronológica en base a la 

comparación con otros conjuntos pictóricos del norte de África y a la fauna representada, 

pudiendo ubicar las pinturas más antiguas de Erqueyez en torno al 3800 BP. (SOLER, 

2007:648-650). 

 

Este yacimiento forma parte de un extenso patrimonio saharaui que apenas es conocido fuera 

de determinados círculos académicos. Sabemos de la existencia de numerosos yacimientos 

en la zona  gracias a la labor de documentación de las expediciones que arrancaron a 

principios del siglo XX y tuvieron su auge durante el franquismo, cediendo la actividad durante 

el periodo de guerra y volviendo a recuperarse tras el alto el fuego en los años noventa. Estos 

estudios arqueológicos complementados por otros de carácter antropológico, pusieron en 

evidencia que la población de este territorio anterior a la llegada de los españoles, se 

componía de tribus nómadas que se movían por la zona en busca de recursos, con una 

organización socio-política y económica propia (MERA, 2006:3-4), grupos humanos presentes 

ya desde tiempos prehistóricos tal y como atestiguan los numerosos sitios arqueológicos 

localizados en toda la zona del Sáhara Occidental. 

 

Durante la guerra con Marruecos, el área de Tifariti fue escenario de varios enfrentamientos y 

bombardeos, al constituir una zona estratégica utilizada por el Polisario que aprovechaba las 

elevaciones montañosas características del Zemmur. Las huellas de la guerra siguen 

presentes en esta región donde se encuentran abundantes restos de munición, minas aún sin 

desactivar, sobre todo en las áreas más próximas al muro, estructuras de ladrillo adosadas a 

algunos abrigos y tumbas de combatientes. 

                                                           
4 Destacamos: Joaquim Soler i Subils (2007). Les pintures rupestres prehistóriques del Zemmur (Sahara Occidental). Documenta 
Universitaria. Universitat de Girona:688 pág. Teresa Muñiz López (2004). Los abrigos con pinturas rupestres de Erqueyez (Tifariti, 
Sáhara Occidental). Prospección arqueológica: diseño y resultados. Trabajo de Investigación del programa de doctorado Arqueología y 
Territorio. Universidad de Granada:216 pág.  
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Lám. 3. Cartel de advertencia de minas en el terreno, Tifariti/restos de munición 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tifariti ha sido y es una región escasamente habitada, salvo por el personal militar del 

Polisario y más adelante por miembros de la base de la MINURSO o pequeños grupos de 

población local. En el entorno del yacimiento sólo viven pequeños grupos de nómadas 

constituidos en su mayoría por un solo núcleo familiar. Sobre la plataforma del macizo rocoso 

y los márgenes de éste, se puede observar la existencia de zonas que parecen haber 

permanecido inmunes al paso del tiempo, en forma de talleres para el trabajo de la piedra con 

una gran cantidad de restos de industria lítica en superficie, otros dedicados a la elaboración 

de objetos de adorno sobre cáscara de huevo de avestruz así como todo el conjunto de 

túmulos que rodean la estribación montañosa. 

 

Los factores que ponen en peligro la conservación de los restos arqueológicos pueden ser de 

carácter medioambiental y antrópico. En relación a los primeros, aunque el conjunto de la 

materialidad arqueológica mencionada es afectada por procesos erosivos, son las pinturas 

rupestres las más susceptibles a sufrir las alteraciones que producen ciertos factores propios 

del desierto como la termoclastia, la erosión eólica o la radiación solar (MUÑIZ, 2004:82-90). 

 

Respecto a los segundos, hay un episodio que ejemplifica la vulnerabilidad de este patrimonio 

frente a acciones llevadas a cabo por la acción humana. En diciembre de 2007 se llevó a cabo 

una campaña informativa por arqueólogos que trabajaban en la zona, entre los que nos 

encontrábamos, y la revista El Observador, para denunciar los terribles atentados contra el 

Patrimonio saharaui llevados a cabo por miembros de las Naciones Unidas. Todo ello condujo 

a la formalización de una denuncia ante las NNUU efectuada por el investigador Joaquim Soler 

i Subils (Universidad de Girona) y Nick Brooks (Universidad de East Anglia), donde se 

informaba del vandalismo de los cascos azules en varios yacimientos saharauis, en los que 

habían realizado graffitis sobre pinturas y grabados rupestres, expolio de paneles y de 

material lítico. Ante la evidencia de los hechos la ONU presentó sus disculpas y se 

comprometió a llevar a cabo la evaluación de los daños y su reparación por parte de un grupo 

de expertos5, la cual fue finalmente ejecutada en enero del año 2010, tal como informa la 

Universitat de Girona en su página web6. Además la Organización consideró el yacimiento de 

Erqueyez Lemgasem como patrimonio universal de valor para toda la humanidad e instaló un 

cartel explicativo en el que se llamaba al cuidado del mismo para su preservación, incluyendo 

un aviso al personal de la MINURSO para que se ajusten a tales normas. 

 

                                                           
5 Noticias: http://www.revistaelobservador.com/sociedad/1125-soldados-de-la-onu-expolian-y-destruyen-yacimientos-arqueologicos-
en-los-territorios-liberados-del-sahara-occidental-con-un-gran-valor-historico-y-una-antigueedad-de-mas-de-80000-anos. 
http://www.revistaelobservador.com/sociedad/2300-la-onu-califica-de-patrimonio-universal-las-pinturas-rupestres-del-sahara-
occidental-que-sus-soldados-arruinaron-con-graffitis. 
6 Nota de la Universidad de Girona: http://www.udg.edu/grupsrecerca/Sahara/Rockartdamage/tabid/9039/language/es-
ES/Default.aspx. 

http://www.revistaelobservador.com/sociedad/1125-soldados-de-la-onu-expolian-y-destruyen-yacimientos-arqueologicos-en-los-territorios-liberados-del-sahara-occidental-con-un-gran-valor-historico-y-una-antigueedad-de-mas-de-80000-anos
http://www.revistaelobservador.com/sociedad/1125-soldados-de-la-onu-expolian-y-destruyen-yacimientos-arqueologicos-en-los-territorios-liberados-del-sahara-occidental-con-un-gran-valor-historico-y-una-antigueedad-de-mas-de-80000-anos
http://www.revistaelobservador.com/sociedad/2300-la-onu-califica-de-patrimonio-universal-las-pinturas-rupestres-del-sahara-occidental-que-sus-soldados-arruinaron-con-graffitis
http://www.revistaelobservador.com/sociedad/2300-la-onu-califica-de-patrimonio-universal-las-pinturas-rupestres-del-sahara-occidental-que-sus-soldados-arruinaron-con-graffitis
http://www.udg.edu/grupsrecerca/Sahara/Rockartdamage/tabid/9039/language/es-ES/Default.aspx
http://www.udg.edu/grupsrecerca/Sahara/Rockartdamage/tabid/9039/language/es-ES/Default.aspx
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Lám. 4. Estado de las pinturas rupestres en 2002 y 2007 
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Fig. 3. Cartel de la ONU en el yacimiento 
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En referencia a estos hechos, el Consejo Ejecutivo de la Unesco de Abril de 2015, en el punto 

29-3 expresa que “[…] el daño al patrimonio arqueológico, histórico, cultural y religioso, ya sea 

material o inmaterial, representa un daño al patrimonio cultural de la humanidad en su 

conjunto”, considerando los ataques intencionales al patrimonio como posibles crímenes de 

guerra7. Estas medidas de protección al patrimonio cultural en caso de conflicto armado 

tienen su origen en la Convención de la Haya de 1954, que es redactada por la Unesco a raíz 

de los daños irreparables al patrimonio histórico y cultural sufridos durante la II Guerra 

Mundial. Las normas aprobadas en este convenio se fueron desarrollando después, a lo largo 

de los años, por la necesidad de reafirmar reglamentos que han sido y son violados 

constantemente en muchos lugares del mundo, entre los que se encuentra la zona ocupada 

del Sáhara Occidental, donde existen numerosas denuncias que advierten de la destrucción 

intencionada de yacimientos saharauis por parte de población marroquí así como en los 

territorios liberados donde cascos azules han causado pérdidas irremediables. 

 

 

El Convenio de 1954 hace hincapié en sus “Estados miembros” al referirse al cumplimiento 

de su normativa; Marruecos se adhiere en 1968 pero la RASD, pese a su solicitud de 

adhesión en la proclamación de independencia de la República en 1976, no está reconocida 

como Estado por las Naciones Unidas lo que impide que forme parte de la Unesco. Aun así se 

especifica en el Capítulo VI, artículo 18.3 que la Convención será aplicada por las Potencias 

Partes aun cuando una de las Potencias que intervengan en el conflicto no sea Parte de la 

Convención8. Pero la teoría de estos reglamentos difiere bastante de su puesta en práctica, 

que como en el caso del Sáhara Occidental, afecta directamente a su población, que advierte 

como constantemente se violan sus derechos y los convierte en una comunidad vulnerable. La  

eficaz protección por la comunidad internacional del patrimonio cultural saharaui como 

potencia ocupada y zona en litigio es inexistente, mientras España como potencia 

administradora, se desentiende y se niega a financiar proyectos de cualquier índole en los 

territorios liberados, manifestando una vez más su desinterés en la cuestión saharaui y en el 

desarrollo de su pueblo. 

 

 

Pese a la desidia del gobierno español se han llevado a cabo iniciativas en la zona liberada, 

financiadas generalmente por entidades regionales o locales partidarias de la causa, cuyo 

principal objeto reside en la participación local para el conocimiento y respeto de su 

patrimonio cultural y el fomento de su liderazgo, imprescindible para valorar sus necesidades 

en gestión patrimonial y la preservación de su legado. Es el caso de varios proyectos 

precursores realizados por miembros de la Universitat de Girona y su línea de investigación 

Rock Art and Prehistory of Western Sahara, la Universidad del País Vasco y su programa 

Kultursahar y el Grupo de Investigación Lemgasem9 integrado por arqueólogos 

independientes, entre los que nos encontramos, con la puesta en marcha de dos proyectos 

pioneros de formación de personal local en los años 2008 y 2009, continuando aún nuestra 

labor en la investigación y protección de Erqueyez Lemgasem. La cooperación entre estos 

equipos de investigadores españoles y personal local a través de las campañas llevadas a 

cabo (teniendo en cuenta las dificultades de financiación y de traslado al territorio), ha tenido 

como resultado la puesta en valor del patrimonio arqueológico saharaui, haciéndolo más 

visible mediante un conocimiento más profundo del mismo por la población local y la 

comunidad internacional. 

 

 

 

                                                           
7 Consejo ejecutivo de la Unesco: http://unesdoc.unesco.org/images/0023/002328/232890s.pdf. 
8Convención de la Haya de 1954: http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=13637&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html. 
9 Muñiz, et al. 2016. 

http://unesdoc.unesco.org/images/0023/002328/232890s.pdf
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=13637&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html
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Lám. 5. imágenes de los talleres de formación local realizados por el Grupo Lemgasem en Tifariti 
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Conclusiones 
 

 

El conjunto arqueológico de Erqueyez Lemgasem resiste el paso del tiempo y de los diferentes 

grupos humanos que desde hace miles de años han ido dejando su huella, lo que lo define 

como único en el norte de África. También ha sido marcado con el rastro más oscuro de la 

guerra, que lamentablemente forma parte de su Historia. Los quince años de conflicto y los 

veinticinco transcurridos desde el alto el fuego, dificultan el acceso de profesionales de la 

arqueología y la conservación del patrimonio y el desarrollo de proyectos eficaces que 

garanticen su estudio en profundidad y su preservación. 

 

 

No obstante, como se señalaba anteriormente, el interés científico y humano se une y se 

materializa en campañas realizadas por investigadores independientes en colaboración con 

personal local. La RASD cuenta con arqueólogos formados en universidades de Argelia, Libia o 

Cuba, que debido a su situación de refugiados no pueden contar con medios propios para 

emprender trabajos científicos, por lo que la colaboración con investigadores extranjeros es 

actualmente imprescindible. Aun así el trabajo es insuficiente en un territorio tan amplio con 

una extensa riqueza patrimonial, teniendo en cuenta que se desconoce gran parte del mismo 

y en algunos sitios localizados se requiere la intervención de profesionales para llevar a cabo 

medidas de protección, conservación y restauración. Esto se traduce en que las normas 

contempladas en la Convención de la Haya de 1954 para la protección de los bienes 

culturales en caso de conflicto armado están siendo incumplidas en el Sáhara Occidental, 

puesto que la protección de un patrimonio en zona de litigio es responsabilidad principal de 

los gobiernos y de la comunidad internacional. 

 

 

Este desinterés conlleva la pérdida del patrimonio histórico y cultural, lo que de manera 

encubierta es un ataque intencionado al mismo, suponiendo la desaparición de la herencia 

material de las generaciones pasadas de un pueblo y de la muestra tangible de sus raíces. 

Este motivo es más que suficiente para configurar la anulación del pasado como un objetivo 

prioritario dentro de un conflicto. 

 

 

La declaración de la Unesco de octubre de 2003 relativa a la destrucción intencional del 

patrimonio cultural es “consciente de que el patrimonio cultural es un componente importante 

de la identidad cultural de las comunidades, los grupos y los individuos, y de la cohesión 

social, por lo que su destrucción deliberada puede menoscabar tanto la dignidad como los 

derechos humanos”10, sin embargo como hemos visto, las convenciones internacionales no 

trabajan del mismo modo en todos los lugares. Sin ir más lejos la Convención de la Unesco de 

1972 sobre la protección del patrimonio mundial, cultural y natural11 especifica, que sólo 

pueden inscribirse en la Lista de Patrimonio Mundial sitios presentados por los Estados 

partes, lo que resulta una medida discriminatoria hacia países como la RASD. 

 

 

 

                                                           
10 Declaración de la Unesco relativa a la destrucción intencional del patrimonio cultural, Octubre 2003: 
http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=17718&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html. 
11 Convención de la Unesco de 1972 sobre la protección del patrimonio mundial, cultural y natural: 
http://whc.unesco.org/archive/convention-es.pdf. 

http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=17718&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html
http://whc.unesco.org/archive/convention-es.pdf
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En el Sáhara Occidental la aplicación de las leyes internacionales, ya sea en derechos 

humanos como relativas a protección del patrimonio permanece ausente. La existencia de 

intereses económicos en la zona hace imposible hasta la fecha cualquier tipo de acuerdo. Las 

Naciones Unidas pese a sus reiterados llamamientos a la celebración de un referéndum para 

la autodeterminación del pueblo saharaui, no ha ejercido la suficiente presión a los Estados 

implicados y con aquellos que ejercen constantemente su derecho al veto en las resoluciones 

orientadas a la finalización de este conflicto, además del consentimiento cedido a Marruecos 

para imponerse como potencia sobre un territorio que ha ocupado ilegalmente. 

 

 

Como señala Maider Maraña en su trabajo acerca de derechos humanos y patrimonio cultural,  

 

 

 

“[…] no debemos olvidar tampoco que la protección del patrimonio y de sitios ligados a 

los derechos humanos puede ser una herramienta para la educación en derechos 

humanos y la promoción de una cultura de la paz, ya que incluso si los sitios de la 

memoria sólo representan un minúsculo número en la Lista de Patrimonio Mundial, son 

de una importancia global debido a su capacidad para mantener el recuerdo 

importante de la guerra, los abusos de los derechos humanos y otras injusticias y así 

contribuir por medio de su fuerza simbólica a realzar la paz y el diálogo” 

(MARAÑA, 2015:21) 

 

 

 

Debemos subrayar la necesidad de enfocar los proyectos orientados a la mejora de la 

situación saharaui, en nuestro caso los relativos a la preservación del patrimonio cultural, 

hacia un objetivo común y al acercamiento entre diferentes grupos de investigación o 

investigadores independientes, organizaciones o asociaciones, cuyo fin principal debiera ser la 

unión en una lucha por los derechos de un pueblo castigado por la comunidad internacional. 

Se echa en falta la cohesión y el diálogo entre científicos, colaboradores o entidades cuyo 

resultado está siendo, entre otros, la repetición de proyectos ya realizados anteriormente. El 

Patrimonio cultural del Sáhara Occidental desde el punto de vista de la cooperación al 

desarrollo requiere de un consenso entre todos los participantes y de la evaluación de las 

necesidades reales de la población a la que van destinados los mismos sin perder de vista un 

nexo común: la protección de sus bienes culturales. 
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